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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popular 

  

Parte 7 
  
  

Voluntad de vivir organizada de la nación y 
la única voluntad política del pueblo 

  
En los tres niveles de la vida nacional y estatal, el Partido Nacionalsocialista Obre-
ro Alemán tiene que cumplir una misión combativa y educativa. 
    
En el primer nivel, nos enfrentamos a la necesidad de afirmar primero militante-
mente nuestra idea nacionalsocialista en la lucha de las más diversas visiones del 
mundo, ideologías y significados de la vida personal y suprapersonal. En la oposi-
ción, por lo tanto, ya se están reuniendo en las filas del movimiento las personas 
mejores, más valiosas y más dispuestas al sacrificio de nuestro pueblo: 
    
Los mejores alemanes se hacen nacionalsocialistas, los mejores nacionalsocia-
listas militan en el NSDAP. 
    
El propósito de nuestra lucha es la liberación interior y exterior de nuestro pueblo, 
la creación de una verdadera comunidad nacional y la realización de las tareas na-
cionales y raciales del futuro con el objetivo último de una nueva alta cultura aria, 
que elevará al hombre blanco a un nivel superior de desarrollo humano y, en últi-
ma instancia, creará al Hombre Nuevo. Este objetivo hace que el movimiento na-
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cionalsocialista aparezca, con razón, como la "encarnación pura del valor de la ra-
za y de la persona", como dice Adolf Hitler en "Mein Kampf".  
    
Por lo tanto, sabemos que nuestra visión del mundo es superior a todas las ideolo-
gías y herejías y está destinada a dar forma a nuestro mundo de nuevo algún día. 
Pero esto no debe llevarnos a sentarnos a esperar el éxito. Incluso una idea correc-
ta y natural no gana necesariamente, sino que debe demostrar su valía y prevalecer 
en la lucha con sus oponentes. 
    
La alternativa a la victoria es siempre la ruina. No hay garantía de éxito en la his-
toria de la humanidad; sólo existe la lucha como padre de todas las cosas. Esto, 
por supuesto, no es para nosotros motivo de resignación, sino, por el contrario, el 
mayor incentivo para nuestra vida combativa. La misión de combate del movi-
miento nacionalsocialista es, pues, ante todo:  
    
"¡Derrotar y destruir a los enemigos de nuestra idea y sentar una nueva base de vi-
da völkisch!". 
    
Sin embargo, nunca debemos malinterpretar este mandato de luchar como una lla-
mada a propagar nuestra fe a "sangre y fuego", por así decirlo, y a abatir a nuestros 
enemigos por la fuerza. Nuestros adversarios políticos son también camaradas del 
pueblo. Debemos intentar comprenderlos y tratarlos en consecuencia, aunque se 
hayan extraviado.  
    
Una verdadera comunidad nacional no puede fundarse sobre la coacción y la opre-
sión; debe surgir del consentimiento voluntario del pueblo. Por ello, nuestra lucha 
se complementa siempre de manera significativa con la misión educativa del mo-
vimiento nacionalsocialista.  
    
Debemos hacer comprender al pueblo que el nacionalsocialismo es la única espe-
ranza para el futuro de la raza y la nación, y una oferta sincera para la reconstruc-
ción nacional. No a través de discursos jactanciosos y explicaciones teóricas, sino 
a través del ejemplo práctico y vivido de nuestra comunidad de lucha nacionalso-
cialista revolucionaria. Sólo cuando hayamos convencido a nuestro pueblo de esta 
manera comenzará verdaderamente la Segunda Revolución. 
    
Después de la victoria, el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores 
dejará así de ser simplemente la organización de las personas más valiosas de 
nuestro cuerpo nacional, para convertirse en la voluntad de vivir organizada de la 
nación por excelencia. Cumplirá así en el futuro la tarea que en la Edad Media ha-
bía asumido la Iglesia católica, pero sin imponer, como ésta, límites demasiado es-
trechos al espíritu del pueblo en nombre de una incierta esperanza en el más allá. 
Sin embargo, tomará ejemplo de la fuerza organizativa y la determinación incondi-



3 

cional de esa Iglesia, que después de todo fundó y dominó un orden que duró casi 
mil años. Incluso después de la victoria, la lucha y la educación siguen siendo las 
principales tareas del movimiento nacionalsocialista. 
    
Aunque el enemigo interno ya ha sido derrotado y el pueblo está comprometido 
con la Segunda Revolución, nuestra comunidad siempre estará en peligro por los 
enemigos externos de una forma que difícilmente puede sobreestimarse. E interna-
mente, no sólo hay que combatir los interminables ataques de la reacción, sino que 
también es necesario convencer de nuevo al pueblo de la corrección de nuestro ca-
mino. 
    
El Estado Nacionalsocialista Popular tampoco es un paraíso. En vista de la situa-
ción mundial y del desarrollo, tendrá que tomar medidas serias y drásticas ante las 
cuales los demócratas, por incapacidad y miedo a la próxima cita electoral, retro-
cederán hasta que difícilmente puedan ser llevadas a cabo incluso por nosotros sin 
grandes sacrificios para el pueblo. En tales situaciones, en las que es necesario di-
rigir todas las fuerzas de nuestro pueblo hacia el dominio del futuro, el partido de-
be ser capaz de tener un efecto educativo verdaderamente popular.  
    
Para ello es indispensable -tal como se estableció en 1933 en la ley sobre la unidad 
del partido y del Estado- que el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán vuelva 
a ser la única voluntad política del pueblo y reclame para sí el poder absoluto y to-
tal en Alemania: El partido no permitirá ninguna duda ni siquiera resistencia a la 
gran obra de la construcción de nuestra nación, ni siquiera a los fundamentos del 
Estado popular nacionalsocialista, y velará para que el Estado, el gobierno, la ad-
ministración, la economía y las empresas mantengan una orientación uniforme y 
sirvan al pueblo. 
    
No hay que confundir esto con una dictadura de partido, como la que existe en el 
ámbito de gobierno comunista. El Partido Nacionalsocialista no gobierna, no toma 
decisiones políticas individuales, la pertenencia a él no es en absoluto una condi-
ción previa para el ascenso profesional o político. Sólo vela por los fundamentos 
de nuestra fe, lucha contra los enemigos internos y externos y mantiene el compro-
miso de educar al pueblo en el espíritu de nuestra cosmovisión nacionalsocialista. 
Exige lealtad al Estado del pueblo alemán, pero no interfiere innecesariamente en 
la vida privada de cada Volksgenossen.  
    
La concepción nacionalsocialista de la tarea del partido y del Estado no conduce a 
la dictadura -como tan a menudo como falsamente se afirma-, pero sí a la supre-
sión de la oposición fundamental y a la prohibición de todas las demás organiza-
ciones políticas. Esto es correcto y necesario, porque de lo contrario no es conce-
bible ningún orden vinculante a largo plazo. 
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Si observamos los tres sistemas políticos de orden -el comunismo, el capitalismo 
liberal y el nacionalsocialismo (el fascismo tendría que discutirse aquí por separa-
do, pero no es mi tarea)-, encontramos que todos ellos, sin excepción, tienen un 
concepto del "hereje", los consideran enemigos, los persiguen y los convierten en 
inofensivos. Si miramos atrás en la historia, veremos que todos los sistemas de go-
bierno, pasados y presentes, combatieron a personas que se oponían a sus funda-
mentos, o al menos se opusieron efectivamente a ellos, en aras de su autoconserva-
ción. 
    
Sólo los sistemas que ya llevan dentro el germen de la muerte se abstienen a veces 
de perseguir a sus adversarios. Por muy diferentes que puedan ser los métodos 
:     
En principio, la "persecución de herejes" es una condición básica de la existencia 
del Estado, independientemente de si se les llama contrarrevolucionarios, disiden-
tes, enemigos de la Constitución o enemigos del pueblo. En consecuencia, quienes 
las llevan a cabo también tienen siempre la conciencia tranquila, por lo que el fun-
cionario de la Gestapo se diferencia poco del hombre del KGB o del agente de 
protección constitucional y, en conjunto, ¡nada de los inquisidores de la Edad Me-
dia! Incluso los jueces son siempre los mismos. El juez que me detiene por mis 
sentimientos, ¡podría mañana condenar ya a los que en este mismo momento están 
cometiendo traición contra el pueblo! 
    
Por supuesto, uno no puede contentarse con esta afirmación, por importante que 
sea. La legitimidad o ilegitimidad de la persecución estatal de la oposición depen-
de siempre de la legitimidad del sistema imperante: la Iglesia católica justificó en 
su día esta legitimidad con la voluntad de Dios, el comunismo con la tarea históri-
ca de la clase obrera, el capitalismo liberal con el consentimiento -manipulado- de 
una mayoría de individuos de la población actual.  
    
Ya habíamos reconocido que todas estas justificaciones son muy frágiles e incluso 
simplemente falsas, que sólo el pueblo se pone en cuestión como portador del sen-
tido nacional de la vida y, por tanto, también como portador de la legitimidad de 
un sistema de gobierno. Sin embargo, sólo el nacionalsocialismo sitúa al pueblo en 
el centro de su lucha, por lo que nosotros, a diferencia de los liberalistas, entende-
mos por "pueblo" no sólo la comunidad de todos los alemanes vivos, sino toda la 
cadena de la vida, desde los muertos hasta los que aún no han nacido. La política 
volkish incluye siempre el respeto a los antepasados y la preocupación responsable 
por las generaciones futuras. En consecuencia, la legitimidad de un sistema de go-
bierno descansa exclusivamente en tres pilares: 
  
Respeto por el pasado de las personas y las razas 
Consentimiento de la población 
Preocupación por el futuro del pueblo y de la raza. 
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Si se ignora uno solo de estos tres pilares, el sistema pierde su legitimidad y es ile-
gítimo. Por lo tanto, tampoco tiene derecho moral a perseguir a sus enemigos, lo 
que, por supuesto, nunca le ha impedido hacerlo de todos modos. Desde este punto 
de vista, examinemos de nuevo las tres alternativas: 
    
Puede que el comunismo tenga una visión idealista del futuro y una comprensión -
al menos a mis ojos- correcta del pasado, pero nunca y en ninguna parte el comu-
nismo ha sido capaz de ganarse el consentimiento del pueblo en unas elecciones 
libres. 
    
En los países occidentales, el liberalismo ha conseguido engañar de momento a la 
mayoría de la población y hacer que tolere el sistema. Pero este éxito sólo fue po-
sible porque los demócratas se apoyaron desenfrenada y exclusivamente en los 
instintos más bajos del hombre, e incluso los reforzaron e idolatraron: ¡La envidia, 
la posesividad y el egoísmo desenfrenado!  
 De este modo niegan la tradición idealista de nuestro pueblo y de nuestra raza: 
  
Se aislaron de cualquier conexión con la fuente de poder de la historia völkisch. 
Traicionaron y mancillaron todo lo que el pasado nos había legado como herencia 
que debíamos sostener en manos fieles. El materialismo, que se convirtió en la ba-
se de la aprobación de tantos Volksgenossen, también destruye todas las esperan-
zas de futuro y las decisiones ciegas y aleatorias de las resoluciones mayoritarias, 
o las directivas de los poderes supranacionales, tienen un efecto devastador en las 
oportunidades vitales de las generaciones futuras. 
    
El nacionalsocialismo y su partido, como únicos portadores legítimos de la volun-
tad de nuestro pueblo, pueden por tanto, conscientes de su legitimidad, profesar 
con serenidad y confianza en sí mismos la supresión de toda oposición fundamen-
tal y la lucha contra los enemigos del pueblo:  
    
Nosotros, los nacionalsocialistas, no hacemos ni más ni menos que todos los de-
más sistemas capaces aún del deseo de autoconservación. Pero nuestras acciones 
son lícitas y adecuadas porque el Estado Nacionalsocialista Popular es legítimo y 
está comprometido con todo el pueblo alemán en el pasado, en el presente y en el 
futuro. 
    
Sin embargo, esto tampoco es un "fuego a discreción" sobre todos los disidentes. 
El Estado Nacionalsocialista Popular no obligará a nadie a pensar como nosotros. 
Sólo se asegurará de que no haya una oposición organizada y fundamental.  
 Por otra parte, es tarea educativa del partido convencer incluso al adversario ideo-
lógico de que está equivocado. Pero sólo se puede convencer con el ejemplo de la 
propia vida y transmitiendo el valor de nuestra comunidad nacional e ideológica, 
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¡y no con un fusil en la mano! 
 
 

La élite 
    
El Estado es un instrumento de la nación, que se organiza en él para poder actuar. 
Por tanto, está subordinado a la nación y tiene una tarea de servicio que cumplir. 
El Estado no es un fin en sí mismo, sino un organismo que proporciona los medios 
de poder para cumplir la eterna tarea histórica de nuestro pueblo y alcanzar así los 
objetivos de la cosmovisión nacionalsocialista -primer nivel-, hacer posible la so-
lución de los problemas futuros de una sociedad industrial altamente desarrollada 
mediante una actividad gubernamental responsable -segundo nivel- e integrar ar-
mónicamente la vida del ciudadano individual en la estructura de la nación a tra-
vés de su estructura corporativa básica -tercer nivel-. En este sentido, el Volksstaat 
nacionalsocialista engloba todas las corrientes, organizaciones y subdivisiones de 
la vida völkisch y las alinea uniformemente. Como ya se ha mencionado, éste es el 
principio rector del Estado organizado corporativamente. 
    
Todo Estado necesita una clase dirigente. Con demasiada frecuencia, sin embargo, 
estos dirigentes hacen caso omiso de su función de servidores. Entonces sólo les 
interesa mantener su propia posición de poder, sin tener en cuenta los intereses del 
pueblo. Además, observamos que en todos los sistemas de Occidente y Oriente lo 
que cuenta no es el rendimiento, sino la pertenencia a una clase social enquistada y 
privilegiada, o la afiliación a un partido y la ortodoxia ideológica. Las clases diri-
gentes de los sistemas actuales son, sin excepción, camarillas que sólo piensan en 
su propio bienestar y que, en su mayoría, no están a la altura de sus tareas, ni pro-
fesional ni intelectualmente. El tercer escollo son las estructuras osificadas que ha-
cen que los problemas no se resuelvan, sino que se eludan con la esperanza de que 
desaparezcan por sí solos si sólo se habla de ellos el tiempo suficiente y se encu-
bren con las fórmulas mágicas del "orden básico democrático libre" o la "dictadura 
del proletariado". 
    
Pero como ni el "crecimiento económico" ni la "inexorable marcha hacia el comu-
nismo" están logrando éxitos notables, los curanderos milagrosos de ambos ban-
dos se mantienen bastante estúpidos e impotentes ante los añicos de sus políticas y 
se preocupan cada vez más de lo único que saben: mantener su poder. Es hora de 
enviar a estas camarillas dirigentes al desierto y sustituirlas por una verdadera éli-
te. 
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